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globo; cada uno de ellos en efecto lui hecho una revolucion completa en

las costumbres y en las ideas. El principio del siglo coincidia con el prin-

cipio de la existencia del genio destinado á poner al abrigo de la destruc-

cion del tiempo las conquistas heclms por el hombre en el terreno de las

ciencias y las artes: Juan Genileis de'Gutemberg nació en t 400, como sa-

ben los lectores de Lx Aüaoaa. Mientras descubria la imprenta para llevar

la civiTizacion hasta los limites del muntlo; abbia por primera vez sus ojos

á la luz, por un designio inescrutahlé de ta:Providencia, el que debia en-

sanchar estos limites con el descubrimiento de las Américas. Cristobal

Colon nació en Génova poso 'antes de la mitad dél siglo:.

Tocaba por aquellos años el comercio de Oriente al mas alto grado de

esplenilor: el camino de la fuente de las riquezas y 'opuléncia era él Me-

diterráneo, cuyas aguas se estremecian bajo la soberbia presion de flotas

inánitas que iban en busm de las ricas producciones de. Levante: los eu-

ropeos recorrian de continuo el istmo de Súez, el mar Aojo¡ el Egipto v

las oostas de la india. Génova y Venecia, ciudades ambas de escasa im-

portancia en nuestros dias, encerraban entonées dentro de sus muros

graniles y ricos depósitos de los productos de Oriénte y el Súdestei á'to-

das horas se oia el ruido del om en las dos ciudades¡y abrigáhanse cons-

tantemente en sus puertos innumerables buques.

Sra una hermosa mañana de verano del afio. éáñ6: ustábaiét hielo

puro y sereno; la naiúraleza risueua y en el mayor esplendorz 'el mai

,parecia olvidarse de sú iniloínible flcreza, pues rodában las olas eon apa-

'ciblé ééñna hasta lamer lás pedreéosas cosias ñe Génova.

Lejos dél bulliolo de esta ciuda~d, veianse dos hoátbrés contemplando
absortos lá vasta esterision de las aguas. Uno de ellos,aparentabsla edág'

en flue empiezan á declinar las fuerzas; el otro era jYíven, de rubios y ena

soitjjsdos cabellos, de io osos y brillantes ojos, que revelaban el genioán-

qúiétp y emprendedor de que ostra aniumdoi Los adéinanes de este;-lé

agtfaoion con que, hacia'ondulár' en.el aire una barita que llevaba en fa

~mano, 'oontrastaba notablemente con la inmovili<lad dél anciano, que era

su padre.
Permanecian en profundo silencio, hasta que intermimpiéndolo el an-

ciano, dijo cn touo de convencimiento y decision. así', por todás paütes
se va á llama. JQué te parece, Cristóbal, de la carrera á 'ipie voy á de-

'llicartey

—'ACuátf replicó el jóven con viva ansiedad.

—1Ko lo adivinas!
'

No, pailre mio, 'dijo el'jóvén con 'impáciencia y respeto a fa;higs' hé

siendo un movimienpz involuntario' y arrojándo inasvertftyamgnjéJa ba-'

:rita que tódavís oonservába en 'lá mano:

—Te vec á todas hórés en él puerto; oyes con ptaüer el rúfdo':ge"lás

olas á que tebas familiúiizailo; eres nadadoi diestro; divisas los buques
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a larga distancia y eres el primero que múes árecibirlos; oyes con admi-

racion las relacioiles de los marinos: todo esto descubre tu inclinacion al

mar. La agcion con que te entregas á loe estudios geegráiieos, maníácsta
el impulso interior' que te induce á recorrer el mundo..;.. Serás inaüno,
Cristóbal, dijo el padre con resolusion.

—Lo seré, padre mio, si asi es vueatra Vó1úntad
¡

contestó él :jóáen
Heno de gozo.

—Lo serás„hijo, y lo serías aunque yo no Io quiéiese ¡fs>gque tu'áB-

cion al mar es mas poderosa y mas fuerte'que el'iutrañáble amor que
me profesas, dijo el padre para sí. Luego continuó en voz áltá: Sí", sí,
serás marino y emigrarás como emigran las golondrinas, atravésátás' lá

estension de los mares y volverás ilespues.... Sí, serás marino; y me per;
suado que esta es Ia senda que ha de oónducirte á la foruma'.

—

i Acaso, querido padrel acaso llegue á ser yo unhomhré rico; y, en-

tonces ipor cuán dichoso me tendré en ser el amparo de'vuestra. vejez y„

en contribuir á vuestra felicidad! Sí, si, lo seréi dijo el jóven llenode.conf
fianza.

El padre permaneció un rato en silencio y luego.se espresó en estos

términos: uno creas, hijo mio, que te veré alejarte de mi lado eon gusto,

porque me es penoso atender al sosteny gducacion de tus hermanos y

hermana con el trabajo. Tú eres roba íto yápódrias ayudaré',:-porque lla-

bias de ser un cardador ile lana ágil é :integgente. Pesó no,:ncf querido,"
no sacriácaré tufelicidad en provecho mio; todavía me quedan otzph
medios.

—

ápor qué hablais así '1 querido padre, dijo Cristóbal riofábleifréüíci
conmoviilo.

—Rn Génova, contesuí el anciano, solo vive el comerciante mi. égcfn'
está perdido. Qué es el artesano sinó unhombre pobreyynucesitadoF ~i""' i

produce mi trabajo f Los ricos se visten de seda y tercíópelo','y Íoá polreiaq
llevan á la tumba el mismo vestido conque se engaíanani el dia de lá broda',.í
El oardador de lana es uno de los hombres mas pobres de"Génoóai

Sónrióse entonces Cristóbal; y tomando el pádre,,esta aónrisa por una;

muestra de inrredulidad¡le preguntó: Ate burlas aeasoy
—

No, padre mio; no me sonrio de lo que decís,,sinoide:unpénsamiéif.',c
to que asalta mi imaynacion en este instante, d~jó",éí;jjávpyá..embk.',"
razado.

—

1Y cuál es ese pensamiento f

—Bl de hacerme rico en el inar,: contestó el jóvenccriyvjvezakg dt@,
en el puerto, que partiendo. 'de,Portugal hácia el Gesté sé llega'-ii~,
tierras'donde cabandó las arenas se encuentra oro fundtjjo jlói él@l~z
yos abrasadóres rayos se,Pareoénral féego,rÍuscásé ím; báréfijWA".„aquí'
Has tierras y lo' Henaré de. oró; íl! la':meltá:séré' tanz:vfcovtszjfáií'kÓítft4iw.
ciante mas poderoso de Génova, tan rico como el Dogal
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—Gran pensamiento, dijo el padre, si fuese practicable. hfas no tengo
fé en esas relaciones que tambien lian llegado á mis oidos.

—

áY por qué noy dijo el jóven con vehemencia'. Si la India produce oro

y piedras preciosas, tpor qué no han de bañarse tan ricos objetos en otras

tierrasv

—Se hallarán, replicó el padre, pero es imposible hacer el viaje;....
Sí, si, imposible.

—Pues no lo hicieron los sarracenos y esc1amó e! jóven lleno de con-

llanza.

—Santiguóse el padro y replicó en tono grave: t No sabes, hijo, que

los sarracenos son paganos y están acostumbrados á sufrir los ardorosos

rayos del sol, porque han de arder por toda una eternidad en el fuego
del inñerncy No pienses mas en semejante idea, pues el hombre no

debe investigar la que plugo á Dios ocultarfen.

Hizo asimismo Cristóbal ia señal de la cruz eon piadosa resignaciou

porque era sinceramente religioso; y noatreviéndose á objetar á aquellas
razones apoyadas al parecer en la fé, désechó completameñte su suerqo

dorado.

Permanecieron en silencio largo rato, 'hasta que divisando' á 1o léjos
las blancas velas de un buque que se encaminaba al puerto, dijo el an-

ciano:

aSerás marino, pero no un aventurero, no uno do esos que recorren

el mundo pensando de continuo en el oro; sino un marino justo y sen

rillo que desempeña hónradamente su oñcio y se contenta con una ga-

nancia corta pero segura. No eres acaso el primer Colon que ha surcado

los mares, añadió el padre con arrogancia. Rlnonibre Be Colon es cono-

cido quizá entre los navegantes y no suena ma1 á sus bidos. Acaso estés

destinado por la Providencia á mayores cosas.v

Cristóbal escurhaba con admiracion y respeto las palabras dc su pa-

dre y repetia en su interior: repitan de un buquch... almiránte!.... man-

dar una escuadra!.... qué bellas esperanzasl;... Cristóbal, como todos los

jóvenes, no pénsaba mas que en la gloria, en la felicidad, olvidandc com-

pletamente los penosos trabajos, los peligros, los largos años que debian

pasar antes de que llegase á conseguir su objeto, que por fortuná suya y

del género humana logró alcanzar.

Dichosa edad de la juventud, édad de esperanzas, de gloria, de 'dicha

y de ventural Cuántos de los lectores de La Aurora estarán soñando'no-

che y dia, arrebatados por una noble ambicion, en ocupar en el mundo

el puesto distinguido reservado al saber ó á la honradez, y cuán pocos

se pararán á reñezionar en los medios de Segar á éi dignamente! Hsa

ambicion, esas ilusiones seductoras son pensamientos nobles, pensa-

mientos que nos animan y sostienen en medio de las contrariedades de

la vida. Nó los desecheis, queridos niños; poro sugetadlos al criterio de
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la razon, y no olvideis nunca que para llegar al fut es necesario los me-

dios. Ei trabajo, la aplicarion, el estudio, la honradez, las prácticas reli-

giosas que os proporcionarán ese auxilio, sobrenatural que en todos los

momentos necesita el hombre, es el camino que conduce al término

brillante que os pinta vuestra fogosa imaginacion. ¡Cuántas vigilias,
cuántos sinsabores, cuántos disgustos, cuántos peligros, hasta de perder
la vida, han pasado esos hombres que son la admiracion del universo,
antes de llegar al templo de la gloria I Gutemberg os la habrá enseñado

ya. Ved ahora al héroe de esta historia, pobre, despreciado..... mas no

adelantemos la narraeion de los hechos.

Mientras Cristóbal entusiasmado repasaba en su imaginacion dias

futuros de gloria, lc interrumpió el anciano diciendo: «vamos al puerto,»

Atravesando silenciosos por en medio de la multitud degentes que se

entretenian en alegre y ruidosa algazara, se hallaron pronto frente á un

barco amarrado en el puerto. Diriglase hácia él con pasos vacilantes un

hombre entrado en edad, de semblante moreno y surcado de arrugas;

pero de fuerte musculatura. Llamáronie, mas siguió su camino sin con-

testar. Al ñu le alcanzaron, y asiéndole de sus toscos vestidos le detuvo

el padre de Cristóbal y le.rluigió la palabra.
El jóven, inmóvil á cierta distancia, no apartaba sus ojos del marino.

Examinaba con cierta admiraeion mezclada de temor aquella ñsonomfa

endurecida por el tiempo y el trabajo, aquellos ademanes bruscos y aque-

lla mirada fogosa y fascinadora que le hacia bajar los ojos involuntaria-'

mente cuando se dirigia háeia él por casualidad. Al cabo de breves ins-

tantes vió separarse á los dos. interlocutores, y Begaron á sus oidos las

palabras siguientes pronunciadas con dureza : «enviad pronto al mucha-

cho; dentro de una hora nos hacemos á la vela. »

Diciendo esto, el marino saltó al barco donde esperaba sus órdenes la

tripulacion. Cristóbal estaba extasiado é inmóvil, hasta que de pronto le

cogió del brazo el anciano y se encaminaron ambos á la ciudad.

Pocos minutos mas tarde estaban otra vez en el puerto los dos hom-

bres esperando la hora de embarcarse el jóven quien llevaba debajo del

brazo un Uo con varios objetos. Miraba este cen angustiado dolor y con

los ojos arrasados de lágrimas á su querido padre que permanecia mudo

y agitado, hasta que á la hora convenida apareció el buque. Estrechó en-

tonces el anciano á su hijo contra su corazon y le dirigió pocas palabras,

pero palabras que salian del alma. Embarcado Cristóbal, sonfundióse en

un momento el buque entre la multitud que estaban anclados en el

puerto.

Entonces encaminóse el anciano al mismo lugar donde le hemos vis-

to antes con su hijo contemplando la vasta estension de las aguas. Fijos
sus ojos en un buque que caminaba á toda vela, no los separó un instau-

le hasta que apareciendo el bajel como un punto casi impercepl,ible en
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cl espacio, ñe-o á perderse completamente de vial,a. Triste y meditabun-

do volvióse en seguida á la ciudad.

Este anciano, llamado Domingo Colon, alquiló despues estramuros de

Génova, en la puerta de San Andrés, una tienda propiedad de los Bene-

dictinos de San Esteban; pero á los ocho anos de haberse embarcado su

hijo, el mal estado del oñcio le obligó á abandonar la ciudad acompañado

de su,esposa Susana Fontanarosa y de sus hijos Bartolomé, Diego y María.

Desde entonces nada mas hemos sabido de este anciano.

DESCUBRIMIENTO DEL NUEVO CONTINEIITE.

Habian transcmrido gl aflos desde que hemos visto embarcarse á

CristóbaL Era el viernes 3 de agosto de i 49% de madrugada. Apareeiau,

anclados tres bajeles en el puerto de Palos de Moguer, pueblo situado á

corta distancia de Buelva. Todo era añi desolacion y llanto. Las madres

abrazaban á sus hijos barqándolos en lagrimea, los esposos no podian

desprenderse de los brazos de sus esposas ; y cuantos se dirigian á los

bajeles, hasta los navegantes que hacian alarde de despreciar la vida,

avanzaban timidos, recelosos y angustiados al oir el llanto, afliccion y

lamentos con que los habitantes del pueblo les daban el último adios,

despidiéndose de ellos hasta la eternidad.

En medio del pavor y espanto que oprimia á la multitud, solo un

hombre, á quien acompañaba un religioso ¡parecia estar sereno y tran-

quilo, y en verdad que su corazon rebosaba de gozo y alegría. Era un

hombre de edad madura, buena traza, mediana corpulencia, rostro ova-

lado, nariz aguileña, ojos brillantes y color sonrosado. Nuestros lectores

le han conocido en su juventud eon el nombre de Cristóbal : ahora se le

designaba mas comunmente con el de Colon. La blonda cabañera de sus

tiernos años aparecia blanca como la nieve, y su hermoso rostro surcado

de arrugas y endurécido por la fatiga ; pero conservaba el fuego de sus

ojos y la robustez y fuerza de sus músculos, y babia adquirido una for-

taleza de ánimo invencible.

Feliz Cclon en sus primeros viajes¡estuvo luego á pique de perder la

vida en medio de una horrorosa tempestad, de que solo pudo salvar el

valor y la esperanza. Atraido despues á Portugal por las empresas marí-

timas de aquel reino, las noticias que alli adquirió hicieron renacer en

su ánimo la idea que babia ahogado en su origen una piedad mal enten-

dida. Desde eutcnces, su único, lijo y constante pensamiento era buscar

un camino á la India por occidente.

Beoorre varias cortes mendigando auxilios pma llevar á cabo su idea
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siominante, ofreciendo eu oámbio un Nuevo Mundo, y cn tódas partes sr

le oye con befa y escarnio. l,lega á Espaiña póbre y á pié, viértdose obli-

gado á implorar la caridad del portero del convento 'de Rivadavia, en la

pucndncia de Huelva, para satiáfacer el liamhre y mitigar' la hed de su

hijo Diego. Nada le abate ui desanimó : los trabajos, las privaeíorles, la

miseria, el ridículo y desprecio, Ios injuriosos epítetos de loco, visiona-

rio, vagamundo y hásta hereje, no son parte á hacerle desistir lle su em-

prosa : cuanto mayores obstáculos encuentra, mas sc excita su deseo.

¡Tal es el carácter distintivo de los grandes genios!
Poco favorables eran los tiempos en quc llegó á España para que se-

cundase el gobierno proyectos tan colosales como aventurados: la guer-

ra ocupaba la atencion general y consumia los tesoros de la nacion y

aun los paitlóid iras 'de la corona. Peró tomada Granadá y expulsados por

ün de España los sectarios de lifahoma, prestaron su ayuda á Colon los

Reyes Católicos, á pesar del dictámen de las juritas celebradas pcr los

Sábios en Salamanca y Córdoba.

El guardian de Rivadavia ¡Pray Juan Perez, que corioció á Colon y

dcscubrio su gánio al verle mendigando á las puertas del convento, le

sirvió grandemente con su influjo. Martin Alonso pinzon
¡ arriesgado

nave' ante, no contribuyó' menos al éxito dc tan vastos planes, inci-

tando con su ejemplo á emltarcarse á los que se resistian desesperada-
mente á ejecutarlo á pesar de' las severas y hasta arhitrariás órdenes de

lós reyes. Al Iin vemos la expedicion haoiéndosé á bordo en el puerto dé

Palos, como hemos dicho antes. Be los tres bajeles 6 caraóelas de que

heinos hablado, solo uno tenia cubierta: llamábase Santa Maria y lo man-

daba Colon. Los otvos dos, denóminados la Pinta y la Niña, estaban á lás

órdenes de dos hermanos; el primero, de Martin Alonso Pinzon, y el se-

gundo, de Vicente Yañez Pinzon.

Hechos los preparativos convenientes, Colon, que no olvidaba nunca

los deberes del cristiano, tanto en medio de los peligros como rodeádo

de fausto y 'esplendor, recibió piadosamente Ia sagrada comunion, ejem-

plo que imitaron todos los nave, antes ; y despidiéndose del guardian ilo

Rivadavia que no le abandouó un momento, y de los hábitantes de Pa-

los, tristes y desconsolados, 1ñzose á la vela media hora antes dcl sol dcl

mismo dia 8 do agosto de 1492.

El gozo de Colori era inexplicable, mas Ios conílictos que le espera-

ban antes de'llegar al ón de, sus deseos hablan de poner á prueba su fe,

su constancia y su valor. Tocó la ilote en Canaiias, donde so detuvo ál-

gun tieinpo para reparar las averías de los bajeles, especialmente dé 'la

Pinta que babia' perdido el timon. Salió de la Somera el 6 ile setiembre

de madrugada, y al perderse en el horizonte' la última sombra de la tier-

ra, cayó aquella gente en el mayor abatamiento y consternacion. En

vano se esíorzaóa su geíe cn animarlos: üenábanse de regocijo ai descu-
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brir alguna señal que anunciase la proximidad del fin de su viaje, pero

al desvanecerse se llenaban de pavor y espanto, y prorumpian en de-

nuestos é injurias contra Colon. Varias veces habian intentado obligarle

á retroceder, pero su calma y autoridad imponente les sellaba los lábios.

Un dia, el descontento babia llegado á su colmo: cuando mas seguras

eran las señales de tierra, nadie confiaba en aquellas apariencias que

tantas veces los habian engañado. Formaban corrillos los navegantes y

murmuraban contra Colon. En el rineon de un buque las voces eran

mas animadas qua en los demas puntos.
— ¡Somos perdidos ¡

decia uno con espanto, si escuchamos por mas

tiempo á ese hombre loco y visionario I é Quién puede obligarnos á su-

mergirnos en el abismo?

—A España, á España, repitieron otros á un tiempo. Si damos un

paso mas, ya no será tiempo; abandonemos á ese temerario que nos lleva

á la perdicion. t Cómo retroceder con tan débiles buques si alargamos

mas la distancia que nos separa del continentef é{}ué será de nosotros si

llegan á faltar las provisionesf
—No arriesgaria Colon su vida á no tener confianza en ia empresa,

se atrevió á replicar con tinüdez uno de los mas decididos ; pero fue

ahogada su voz por fuertes murmullos, entre lós cuales sobresaliau estas

palabras :

—Qué importa á Colon una vida llena de privaciones y miserias! tTie-

ne acaso pátria ni hogar? tQué aventura en la empresav Desesperado de

vivir buscula muerte como un remedio á sus males¡ó ia gloria y la ri-

quezas á nuestra costa. éy seremos mas locos y temerarios que él para

seguirle por esta sendaf

—A España, á España, gritó de nuevo la turba.

—

tY quién seria tan cobarde que lo propusiere á Colony tQuiéit res-

ponde que consentiria este en retrocederf dijo indignado el que primero

se atrevió á oponerse á los designios de la multitud.

—

iCobardia! replicó uno de los gefes del complot. iLtamais á esto co-

bardíal épues no hemos surcado mares sin limites abanzando hasta don-

de no ha osado avanzar alma humanas tNo tenémos pruebás hastarites de

que no existe la tierra que buscamos, sino en Ia enferma imaginacion de

ese hombre perdidof Pero d seis: tY cómo se le obliga á retrocederv éñó-

mol tNc pasa por uu loca que sueña en desvariosy tNo se dará asenso á

cuantas estravagancias le atribuyamosf Arrojémosle pues al mar y di-

remos que se ha oxido contemplando las estrellas. »

Al oir estas últimas palabras oyóse un grito unánime de reprobacion,

y hasta les mas cobardes y ailigidos separáronse indignados, prefiriendc

sumergirse eu el fondo de las aguas á cometer semejante cnmen.

Colon, que lo sabia todo, aparentaba serenidady calma¡y picando el

amor propio de unos y la avaricia de otros, dando esplicaeiones á los que

Il
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poúim romprmtderlo v amenazando á los atas díscolos, sc oslorzaha m<

rontencr á aquella chusma, ocultán<1ole almismo tiempo Ia verde<lara <lis-

tanciá á qae se hallaban dc su querida palria. Pero eran tantas las ilusio-

nes délraudadas, que el lin se empeGaron los marineros cn retroceúrr.

Lasituacion de Colon era criticay no tavomas arbitrio que hacer uso dc

su autoriddd. Hubiera sido sin embargo inoficaz á no ser evidentes las se-.

ñales de tierra el dia inmediato.

Revoloteaban alrededor de les buques pintadas avecillas de- las qur

viven en el campo; veíanse atunes pecas que viven en las costas ; ll<s

taban sobre las aguas yerbas verdes y frescas que parecien recien cor-

tadas; por todas partes signos.inialihles de haUarse próximosai término

deseado. Una luz que descubre Colon á lo lejos en la noche del I I al I Z

dc octubre asegura sus esperanzas, y <m-cañonazo dc la Pinta da cl aviso

de emana á las dos dc la madrugada.
La algazara y regocijo de la tripulacjon cn aquel instante era tan

grande, que solo podia compararse con el espante y pavor <1e qnc antes

estaba dominada. hpcnas empezaban á brillar los primeros rayos de l«

aurora, esperada.con ansia po< aquella .ente, cuando epgreec á su vista

una isla cubierta <lé magrstuoshs y yariadasarholedast plantas gigantes-
cas matizadas de las mas bellas (loros y multitud dehabitantes desnudos

que valiendo de entre las malezas corrian á Ia costa á contemplar,con
asotnóro aquellos buques y, a<pleños<hombros tan diiercntos de icuanlo

hasta entonces habian visto.

Pomadas las precanaiones convenientes, saltó Colon cnitiernv aeom-

paf<edo de su gente pcincipah Arrodillándosa y besando ol suelo dió gra-

rias al Omnipotente, y desenvainando luego la capada y, Iremalando m

pendon real, se nosesionode la< isla en @o<ubre de los ReyeeCatóiicoa co»

la mayor pompa y- solemnidad. Se hizo jur<ar luego come almiranio y. vi-

reyo y, dió el nombre 'de San Salvhdor á Ia isla.

Fra esta nna dc las Lucayas ó de Bahanra» que llamabau. Guanahini

lnanatu<ales, noml)rc con que larnbien suélcdesig<iarseen el dia. la

suayi<h<d y pureza del aire <R<e alli.se reápir«, la fron<losidad y 'bóllrrá

<ic las plantases los pájaros dc luslroso,ylmillantc plumaje, lá multitud dr

resplandecientes insectos, t<sin era objete.de' placer y: encanto para ios

españoles. Los habitantes eran de caráctet sencillo y cordial, y aun<iuo

huyrron al pronto, no tardarctt on entrar en colaciones rztn loe <éatran-

,ercs< Colon los Ua<nó. indios, creyendo que babia lleg!do en rcalid<ul ;i

Ia india, error en que murió.

Desde esta isla pasó la lloi,illa á Santa hlaría de la Ccncepcioll, F< r-

,nandinz, Iaabela, Ceba, Las Torl!!gas y, pcr áliimoá Haiii ó S<mto Do=

mingo, á que llamaban los natarales Bohio, y á la cual Colon,, siguiendo la

costumbre de dar nombre á las que descnbria, la '<lenontinó I.a Rspai<oba
Cerca de esta isla desertó la Pinta y en h<s mismas reatas naulm <i Ia
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Niüa por descuido dc los marinoros. Este últuno roniratiempo y el dosvn

maniinsia<1o por algunos, le decidió á construiv el fuorie dc Navidad, y

úespues de <1otarlo con la guarnicion necesaria sc embarcó con cl resin

de su, ente para España vn << dv. enero de 1400.

Dirigiíudose b;icia cl Este encontraron á la Pinta, y ambos buques

llegaron á Palos eu IB dc marzn, cl de Colon por la maüanay laPinta por

la tarde, despose de haber suirido violentas tempestades quc los pusie-

ron en cl mayor poligro.
Desde Palos ;i Barcelona, donde sc bailaba la corte, hizo Colon el vigj<

por tierra. I.a fama que babia i<cebo oircular su llegada por toda cl reiun

ai,raia á su paso los vecinos de los puebles inmerliatos cou el deseo dn

<.nnocerlc y adniirarle. La corte le recibió con la mayor estentacion. Los

reyrs Ic liiciernn sentar y cubrir cn su prcseneia como á los graudes do

Hspaiqa; uombráronle almirante y vircy del Nuevo liando, y le dispen-

saron todo género de consideraciones.

No por cso se entregó Colon á Ia ociosidad: Iiizo tres expedicionos

mas al Nuevo Mundo con cl mismo liuen éxito que la primera; pero la

envidia dc hombres mezquinos é impotentes se cnnarnizó contra él y lc

hizo sufrir disgustos sin cuento.

Durante su tercera expedicion, preso y encadenado con sus dos her-

manos por Hohadilla, lo envió este á España adonde llegó cou grillos y es-

posas como un facineroso. Mas á pesar dc cuanto babia inventado la�mal.—

<vl� enris y la calumnia para oscurecer eus aMas cualidades y gloriosas em-

presas, el infame proceder de Hobadilla produjo un sentimiento de in-

<iignacion cu todo el roino. f.os Reyes,' llenos de dnlnr, especialmente la

rei<ui, le recióieren bondadosamonte y trataron de reparar tan escandii-

loss injusticia dcvolvténdolc sus di, nidades, y scpavando á Bobadilla <lol

car n que Ic habian coniiado en el Nuevo Mundo.

Al Iin dcl ruario viaje; los disgustos y oouivaticmpns habian colmadn

de amargura el alma do Colon. Enfermo de cuerpo y alma el íiltimo añn

dv. sa vida, si uicndo á la corte para recümiar sos derechos, pasó desde

Sevilla á Vañadnlid. Hu cata última oiudnd se s, ravarou sus dolencias y

<lespues de recibir los uantos sacramentos, espiró cn '<0 dc mayo de I 00<i

vl dia dc Li Asccnsion, pronunniando catas palabras: «Hn lus manos, Sv-

üior, encomiendo mi espiritu.»
Asi murió Ci istóbal Colon, cl descubridnr dal Nuevo lllundo. Sus ves-

<os mortales parece que conservaron la misma agitacion que cuaudo es-

teban animados. Ln efecto,,<lesdc Valladolid sc trnsladaron á Sevilla cii

I:ll ñ; desde Scviña á la isla de Simio Do<nin, o eu I ññ6, y des<lo cata isl,i

á la rle Cuba en I 095, dende descansan en la catedlral do la llaliana.

Este granrle homlno no obtuvo duranto su vi<La una rocompcnsa di,—

na de sus cstraordinarins scridcios; ni siquicui tnvo la caiisiaocion ilc d;ir
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su uombre al láuavo,)Uutá)loi, ususPWdote,eateodurect)P Américo VesPu-

oio¡ aventurero llqrcytiue.
Los descendientes de Cotón llevan ej)ltílulo, de, dutíues de Veragua,

martíueaea de Samátoa y ni!uiaauteS;de fppaíálgiaa.
C.

lid 3938IQQ tbút' iBIAQlh.

ávisto no lu) uada Ia brillanto llama

iálorir dol sol, Uuc lánguido su carro

t>cslizó al mar uudosot

llclo, pues torna su esplendor ulorioso.

Esas anlicntcs llccbas, esa bo„uora

Viva, agit ult), quc on su luu)bro iufbun )

l!cl aire ol gnu) vacio,

llonq)ioudo do lo niobla ol cc)no u)ni)rio
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Tantos grupos y piélagos de fue 0

t ) ue hirviendo bulleu la riqueza su)ua

De )uaticcs y albores,
l )ue dcl iris apccml los priulores,

gon otra nueva aurora que del pelo
i.'crricndo boreal, con sus rellojos
Hl horizonte dora,

t.'ual la que al dia en su uacer coh)ra.

Goza pues> Lice, sin zozobra, goza

Del vistoso espectáculo que ofrece

Un nuevo dia al suelo,
Ardiendo hermoso el ámbito del cielo.

(ñte)esdee.)

lla pocos dias 1'ecorrian su acostumbrado paseo Ias dos personas á

quienes ya conocemos por una conversacicn acerca dc los globos areos-

táticos. Los árboles que forman las extensas alamedas del Retiro, los es-

pesos arbustos que dividen en tortuosas y encrucijadas calles aquel bello

sitio, llsmabsn justamente la atencion del niño. éfarchita y aletargada

la naturaleza bajo los hielos del iuvierno, parecia volver en si apenas

empezaban á bañarla los rayos de un sol mas puro y bienherhor. Los

írboles y plantas, sacudiendo el peso de la rigorosa estacion, olcvabau

sus vástagos en una atmósfera menos dense ; el color de les tallos, lo

abultado de las yemas próxh)ias á reventar, anunciahau el movimien),o

de la sávia, la animacion y la vida. Dió esto lugar á la exphcgsiou del

benéñro influjo de la luz y cl cálor en los anúnales y las plantas¡y de pre-

gunta en pregunta llegóse insensiblemente á tratar de las lmladas regio-

ues circumpolares.
—Pol'10 ccmun decla cl pach'e, no sc conocen sino dos cstacioucs cn

las tierras mas avanzadas del heu)isferio septentrional : cl iuvioruo, lar-

go y riguroso, y el verano, de un calor á veces insopor)ablo.
—Distinta idea tenis yo formada de aqueUOS paises, replicó ol niTio.

Comprendo bien el rigoroso frio que debe experimentarse en aquollos

climas ; mas no sé á qué atribuir el escesivo calor en unas tienes dondo

llegan los rayos solares con grande oblicuidad.

—Fácil es de compreuder si recuerdas lo que ya sabes, contestó el

padre. Cerca de los polos uo se cuentan los dias por horas sino por me-

ses, y en los mismos polos no hay mas que un dia y uua noche en t,odo

el año, pues que aparece el sol seis meses seguidos sobre el horizonte

para ocultarse despues por igual tiempo. La uoche es la estacion del iu-

vieruo, y el dia, la del verano.

La ausencia total del sol durante )ncses enteros priva á las rcgioncs
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polares del calor que diiunden sus rayos. Eutonces el frio es inter)so, in-

soportable eu las extremidades de la zona glacial: la tierra se halla hela-

da hasta una grande profundidad; sc hiela el agua y el aguardiente den-

tro dc las mismas habitaciones, y hasta las lágrimas que se desprenden

dalos ojos. 'Eu cl verano ó durante el dia sucede todo lo contrario. Aun-

que ei calor produoirlo por los rayos solares sea tanto mas rlébil cuanto

mayor sea la oh!Leu!dad de su direccion, la presencia. continua del sol

por meses enteros aumenta. La tempera!ura de una manera extraordinaria.

En nuestros climas caliéntase la atmósfera durante ei dia, pero se eniria

por la noclm: y esta alternativa rle elevacion y disminucion de tempera-

tura en el término de %4 horas, impide que llegue el calor á muy alto

grado. En las regiones próximas á los polos ¡la continuirlad rle la acciou

del sol, por débiL que esta sea, va cahieaurlo gradualmente la atmósfera

i)asta un punto insufrible. Acumúlase el calor de rlia en dia, de hora en

hora, y por fin produce efectos que no experimentamos nunca en, nuas-

t) o clima, y que solo se conoeeu en lá zona tórrida

Los dias de meses son monotonos y saneados. EL calor que se experi-

rnenta fatiga y disgusta, pero en oambio acelera los progresos de la ve-

,
etacion de una manera prorligiosa. A los tres ó cuatm rlias de sol derrí-

tcse la nieve, crecen las plantas, ábrcnse las llores y en muy poco tiem-

po se rocogeu los frutos que han de servir para el albuento dal hombre y

dc los aniu>ales. Ya ves cómo la aosion del sol, perenne y constante por

ai un tiempo an las regiones glaciales, produce efectos idénticos á los

que se experimentan en los paises intertropieales, á causa de la pooa

eblicuidad eon que hieren aquellas tierras.

—A la verdad, dijo el niño, que es lácil rle entender la egplicacion

que acaba V. rie hacerme. !pero cuán triste será vivir en las tinieblas

de la noche polar! ¡Qué desgraciada será la suerte de los habitantes del

Norte, rorleados rlr nieve por torlas partes y privados de la luz y del ca-

Lor del soipor meses enteros!

—)No tanto como á primera vista parece, contestó el padre. La sabi-

duria y bondad infiniia del Cria)lor de torlas las cosas io ha orrlenado todo

de una manera tan prodigiosa, que cuanto mas lo examinamos, tanto

tnayor es nuestra admiraeion. En todo cuanto existe y sucede en el uni-

verso, hasta en las cosas mas ünsügnüficantes, se descubre la mano de

uua sal>iduria iniünita y uua providencia sin llu)ites que nos recuerda el

deber de amar y alal>ar al Supremo Autor de tantas maravillas.

No creas que desde el mo)uento que desaparece el sol hasta que vueLve

á brillar sobre ei horizonte, se cubre la naturaleza de profundas tinie-

l>las. La suave luz riel crepúsculo, que sigue y procede al sol, se prolonga

por bastante tiempo ó ilumina la naturaleza, la luua, que aparece en

todo su cspicndor, y cuyos rayos atraviesan aquella atmósfera pura y on

calma, disipa la oscuridad : y cn lin, cl rosplan(lor do las auroras borea-
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les, reñejado por la nieve, difunde por todas partes una claridad beué-

lica y provechosa.
—Pero las auroras boreales

>
le interrumpió el niño, no pueden ser

muy agradables a los habitantes de los polos.
—áY por qué noy dijo el padre.
—Porque se tienen por indicios seguros de 'acontecimientos tunestos.

Aecuerdo perfectamente que á la aparicion de una aurora boreal hace

pocos años la contemplaba con espanto el vulgo.
—Has dicho muy bien : el vulgo. Nada hay tan supersticioso como ia

ignorancia ; nada hay qne se deje seducir mas fácilmente por engarqosas

y erróneas apariencias. El ignorante deja pasar desapercibidos sorpren-

dentes y admirables fenómenos, cuando se ha habituado á verlos, y se

espanta y horroriza á la simple aparicion de' los menos comunes, porque

los considera como signos de la cólera celeste que acompañan ó preceden

;i grandes calamidades. La magniñcencia y esplendor con que se extien-

den los primeros rayos del sol al elevarse magestuosameutc este astro

sobre el horizonte, apenas atraen las miradas de los que no piensan, y ei

mas ligero resplandor de una aurora boreal se representa á sus ojos

romo una lluvia de fue«o que se desprende del oielo para anonadar el

mundo.

En las regiones del Norte la aparicion de las auroras borcales es oo-

mun y frecuente. Los habitantes de aquellas comarcas, lejos de temerla,

esperan con ánsia su venida, lo mismo que pudiéramos esperar nosotros

una luz que nos sirviese de guia en medio de la oscuridad y los tinie-

blas. ¡Ya ves cómo no ha salido nada en vano de las manos deli Supremo

Hacedor! Hasta lo que aparece á muchos como una señal de exterminio

es un don precioso que anima y viviiica al hombre y embellece su exis-

tencia. ¡Cuántas maraviñas revelan por do quiera el poder, sabiduria y

bondad infinita de Dios!

En nuestra zona aparcren las auroras boreales de tarde en tarde, y

con débil resplandor. En el Norte son frecuentes, casi permanentes con

mas ó menos briUo durante la ausencia del sol, y es probable que si el

hombre pudiese llegar ai polo, acaso admiraria este fcnórneno los seis

meses que dura la noche.

El espectáculo de nna aurora boreal cerca del polo es de los mas he-

Uos é. imponentes de la creacion. Parece un mar de fuego que se ex-

tiende por cl cielo, difundiendo por todas partes una luz rojiza, matizada

de sombras y colores caprirhosamente combinados. La púrpura, el

rojo encendido, el color de sangre campean en la parte mas briñantc

del fenómeno; el verde esmeralda claro embellece el centro, y el blanco

azulado ó amarillo pálido dibuja los contornos de las eslrias oscuras y

negreases.

A veces aparece la aurora bajo la forma de arco, cuyo borde inlbrior,

Biblioteca Nacional de España



hh3

separado del horizonte por un segmento oscuro, está perfectamente de-

lerminado, mientras que el superior se pierde y se confunde en medio

del resplandor que se derrama por el cielo. Otras veces se presenta eu

Iorma de rádios que parten del horizonte, dividiéndose y separándose á

manera de gironcs que parecen agitados por el viento. En todos los casos

forman eguras sorprendentes y caprichosas: ya representan uu cortinqje

de fuego, ya un pórtico ardiente, ya columnas y. cintas de luz, ya franjas

briuantes dibujadas por tintas negras ; en fin, la auroi:a boreal es uua

maravilla que romo otras tantas embellece la bóveda celeste.

—Admirable y sorprendente es por cierto una aurora boreal, dijo el

uiiio. ty cuál es la causa de este fenómeno?

—Se ignora todavía, replicó el padre. La influeneia que ejercen las

auroras borealcs sobre la aguja imantada, tanto mayor cuanto mayor es

la intensidad de la aurora, nos prueba que este fenómeno está íntima-

mente unido al magnetismo terrestre ; pero esto no basta para resolver

delinitivamente la cuestion. Es todavía un secreto para la ciencia ; pero

acaso el descubrimiento de un simple hecho, que ahora pasará desaper-

cibido, sea bastante para descorrer el velo que encubre la causa del

fenómeno. ¡Ilientras tanto adoremos los altos designios de la Pmvi-

dencia!

Asi terminó Ia convcrsacion sobre la aurora boreal, y asi ternunamos

uosotros este artículo.

C.

Recuerdos de un viaje i la India.

seniiñDO paseo.

Nuestros lectores recordaran sin duda á Aurelio y Faustiuo, quc vi-

vian con su papá en uua hermosa quinta situada en las risueñas orilles

del Guadalquivir. No habrán echado tampoco en olvido la oferta que se

les hizo de rontarles durante los paseos dc la tarde algunas particularidm
des de un viaje á la India. Veamos, pues, lo que fue motivo de conver-

sacion en un segundo paseo por los lindisimos jardines de la quinta.
—He teriuinado ayer ini narracion acerca ile la India, dijo el caballe-

ro, refiriéndoos algunas particularidades de los sacerdotes budhistas.

—Si seiqor, repltró Aurelio, y nos dejó eon no poca curiosidad al relh-

rinms el espectáculo que presentaban en las cercauías de Colotnbo.

—A mí me gustaria saber, dijo entonces Fauslino, si la India es hui

hermosa coino nos dicen.

t:i
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áf;igutfioo es siu duda el espéctéculo que prcseuian la verdura

siempre fresca de sus inmensas selvas, sus riquisúnas producoiones, sus

arrozales eternos, la serena magestad'de sus noches con su diáfano y

purfsimo cielo, decorado con las mas brillantes estrellas. 'Es imposible

dejar úc sentir uu no sé qué extraordinario al presenciar tautas bellezas

y graitdiosidad ; pero el rlima de la India tiene inconeenicutcs terriblüs,

y ue os agt adaria muého vivir en aquél singnlar pais.
—LI' rp é cosas nos va V. á referir hoy de la India? dijeron los niftos.

—Yo os cse uro que no nos faltará motivo de oonversacion.

—

Papá, dijo Aurelio, lle oido hablar de unas gentes que se llaman pá-
rfus. Al)ué sort los páriasy

—Ayer.me liabeis hecho correr de Calcuta á Ceylan ; y ahora que es-

tábamos hablando del clima de la India, me preguntais por una de sus

castas. No habrá forma de que sigamos un órden en este asunto;

No se enfade V., papá, replicó paustino : cuéntenos V. Io que

quiera.
—Nada de esot No estamos en una cátedra para hablar con uu órrleu

riguroso rle las cosas. Esta no es mas que una conversacion amistosa,

donde quiero penniLitos entera libertad. Os diré, pues, algo de esos po-

bres párias, ya que lo desea Aurelio.

—Gracias, papá.
—La sociedad indiana se halla dividida en castas, y esta divisiou es

ol carácter mas singular y que mejor la distingue. Estas castas son cua-

tro, á saber : la sacerdotal, la militar, la isáusft gol y la ssrvg ó csclot u.

l.a casta sacerdotal se llama la dalos Dracmas, gcfes de Lorlo lo criado,

y ducgos de cuanta existe. El primor periorlo de la vida del bracma se pasa

ostuiliando los libros sagrarios llamados vsoas. En su segundo perfodo so

casa, ousega los vedas, ofrece sacriTicios¡ria limosnas y recibe los presen-

i os de los fieles. El bracuta, eo su tercer periodo, debe hacerse auacoretay

vivir en los bosques. Einalmeute, el cuarto período solo se diferencia dol

temcero en que ó los sacridcios que debe imponerse en aquel ¡
sucede la

vida conternplaLiva. A la casta militar, llamada de los Eettias, va nat.u-

ralmente unirlo el poder, aunque sea eu cata orla inferior al brarrnau la

obligacion dcl katria es defender cl pais cou las aruras. La tercera casta

sc llama la de los Vapsfus : la a, ricultura, cl comercio I la ganadería sou

omtpaoioncs que eslán exclusivamente á su cuidado. Piualmeute, la cuat

la casta, llamada de los Sudrus, tiene por cxrlusivo encargo emplearse
en el servicio de las domas castas, y con espcci didad de la dalos bracmas.

Segun las creencias indias, los bracmas han salido do ls cabeza del

Criador; los fmtrias, de su brazo derecho ; los veysias, dc su vientre ; y

los sudras, de sus pies; Pero á pesar de la ley dc Bracnm, los matrimonio

luin mezclarlo las castas, resultando otras inlermedias. De aqui tieneu

ori, en los Pá rius, quc son los mas despreciables de todos los indios. Es-
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los deumaciados uo tieneu dereolto á vivir en las ciudades: ooultos por ol

dia eu uua uúserable cebada, salen por lanoohe para procurarse su susg

lento eu los sepulcros, y so juzgan dichosos cuando pueden disputar ;i

los-perros y á los cuorvos el cadáver de algun anitual muerto.

—Bien docia Aurelio, dijo entonces el ntfto Paustino, que era curiosa.

la histeria de esos polu os párias.
—Los indios de una casta desprcoiau siempre á la casta iuferior. ésf,

la ambioion de uu indio es poseer un vaso de metal para cocer su arma,

que come solo en un rincon sin cuidarse dalos demos. Cuando hay mu-

chos indios reunidos .
se vuelven. dr espaldas,para comer. Los ejércitos

indios comen cn vasijas de barro, que hacen pedazos asi que concluyen,

por manera que es muy frecuente.eu la india hallar moutanas formadas

pot los fragmentos de estos utensilios.

—

áY qué trage usan los indios?

dijo cn este momento Paustino.

—llay en el traga iudio algu-

na variedad, se un las localida-

des. Los oliservadores exactos

de la fé liracmana; usan por ves-

i.idcs dos anchas piezas de tela

blanca de algodon, una de las

cuales seroHa ála chttura, pasa

eutre las piernas y cae por mas

abajo de las rodillds'; y la otra

oubrc su espalda y hasta se rolla

ou su cabéza. El úidio se aleita.

elpelo y la barba, y solo se deja

un largo mdchon sobrcla frente:

algunos sin embargo se tlejau

bigotes..Los indios de Calcuta

usan ya uua espeoie de paututor t

turco, ancho arriba y estrecho

abajo, que llaman perjurad; una

tira anoha dc muselina gt'osora,

rollada á la cintura y alrededor

del cuerpo, y hasta echada por

encima del hombro izquierdo;

una espeoie de capa de lana

vasta que llaman comli, y uu

turbantc. Su calzado son rutas

babuchas. Tambicn gasi,an uua

cspecic de chupa do algodon

bien forrada, dc quc se sirtmu
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aspe <ahncntc ou iuvicrno. Fd tñ>gc <le h<s mu eres es casi i, ual aldo los

I>ombres, solo quo los mantos son mas auohos y largos, y gcueralme<do

pintados.
—A propósito dalas mugeres,

dijo Aurelio. Me han diobo quc

la con<licion de las mugeres in-

dias era muy miserable, y quc

los hombres las miraban como

aérea impuros.
Os contaré una especie dc

viaje que llire por las orillas del

Ga nges, acompañado de algunos

indios, aunque .escoltado tam-

bien por soklados ingleses y por

algunos cipapá>.
l'<

—

áy qué son esos cipayásy

replicó Faustino.

—los cipnyás son unos sol-

dados indigenas al servicio de

la Inglaterra. Aunque sumisos

y disciplinados, son sin embar-

t L"..vtf go muy >m>los soldados : asi es

que cuando comienza el fue o
D

caen <i millaros, como si fuer,<u.

Il <
>uuñeoos; pero en el <nomeuto

7zfjj quc cesa la refriega, sc levan-

tan >nuy listos y sin la menor

losion.

—Pues es un gracioso <nodo

de combatir, dijeron los dos ni-

—
==

~~ ños, y no creo quc estos sol<1;>-

dos presten una gran utilidad a

los ingleses.
—gi tal: h>s ingleses s>hcn sacar par>ido dr todo; y los cipuyds si uo

suu bucuos soldados eu el campo dc batalla, sirven para Ias escoltas y

guarniciones. Son tmnhien á veces un czcelente baluarte.

—Pero papá, dijo entonces Aurelio ; V. sc va olvidaudo dcl vi >jo que

hizo con todas osas, antes y dcl tr;<to quc daban á sus mu crea.

—Buena cs cata digresion: y aun os advertirc que para vi>jar por la

h>dia con sr. urid >d uo has>m las csroltas; porque si los iu<lios no son

n>uy buenos soldados, scn cn cambio czrclentes I:abones. Hspccial-

u>en>c los Bheels sobresalen eu esto géuorn dc in<h>stria.

—Pues n> se nrcositau pocas prccaucioncs para viajar p >r la fudia.
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dijeron los dos nüqos. Pero t cómo es eso de hacerse escoltar por los la-

droucs pma no ser rol>adof

—Os contaré una ande>lote de que be sido testigo ocular, En uno de

mis viajes por el territorio que habitan, y con noticias muy exactas do

las precauciones que debia tomar, ajusté con algunos de elios mi escolta

y seguridad. Ot,ro viajero, ñado en la vigilancia y destreza de sus criados

y la muoha geute armada que llevaba, no quiso tomar igual precaucion.

Al tercer dia dé viaje levantamos cada uno >fuestras tiendas de campa-

ña. Yo lié completamente mi custodia y seguridad á los ladrones que me

oscoltahan ; el' otro viajero se acostó vestido, envuelto ademas en una

especie de manta: dejó sobíe fas armas y todo alrededor de la iieuda sus

criados y cum>ta gente armada le acompay>abtu Ahora bien; al amanecm

del dia siguiente, mi compañero, á pesar de todas sus precauciones,

apareció despojado hasta de sus propios vestidos, mientras que yo no bab-

iaa experimentado la mas leve falta.

—Pues son esas gentes unos ladrones singulares, exclauiaron los

n>r>os.

—En la India, replicó el caballero, hay castas de 'ladrones, cuyos

individuos consideran el robo como una (uncion hereditaria. Genéral-

mente cometen este delito desnudos, armados y frotados con aceite ; por

uumera que si es peligroso detenerlos, no es menos difícil sujetarlos.

Memas, como por lo comun viven en las montañas, unen á su destre-

za mayor valor que el comun de los indios. Tienen adrmas la buena

m>alidhd de no robar al que ofrecen sus servicios, y de' contentarse con

el tributo voluntario que exigen á los que visitan su pais.
—Ya sabia yo, dijo entonces Aurelio, lo inucho que nos babia de

distraer lo que V. nos contara de la India.....

—Pero hombre, replicó Faustino, déjale que nos diga lo que le ba

pasado en ese viaje por las orillas del Ganges.
—Este rio, queéidos, que, como ya sabeis, consideran sagrado los üu

rlios, baja desde la pendiente meridional del Himafaya, y sigue un tortuoso

curso hasta que entra en la provincia india de Bengala y forma el famoso

Delta, cuyas aguas se dispersan cn número iniinito de brazos, presen-

tando como un mar tempestuoso, sembrado de muchisimas islas. No hay

eu parte alguna dala India llanuras tan magn>T>cas como en Bengala. >Nad i

limita su horizonte y piérdesc la vista sin detenerse jamás la mas pequeñ i

ondulacion de su térreno. Pcrtilizado éste por lasricas aguas dcl Ganges,

y herido por los rayos de un sol ardiente, produce una vegctacion iu-

creible, ostentando un mar de espigas y verdura. Al dejar á Bengala,

nos dirigimos al norte del rio, atravesando fértiles y eneautados valiera

y montaf>as pintorescas oubicrtas de magn>T>cas selvas. Pc>v> á pesar, dr

todas estas bellezas, á pesar de lcs gigm>>cacos írboles que pueblan las

orillas dcl G>m cs, estas iuccrsinnrs prrsccian peligros de ioú,> cspeoic
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é incomodidades infinitas. El sol cs tan ardicntc algunas veces, que no

es posible dejar cl retiro durante el dia. Todo fatiga, todo produce una

<i, itacion febril, y hasta el mismo sueño es una continuada fatiga. La

noclle con toda su magnificencia y pureza, carece <noches veces del

suficicnte aire para poder respirar : en uua ocasion tuve que aplicarmc

san uijuelas e<i las siones para <Ente mi cabeza descansara.

Cuando cl calor no molesta en la India, terribles tempestades, lluvias

torrentosas que vician el ciro, producen fiebres y otras enfermedados

peii, rosas. Si el tenipei amcnto cs bastante,fuerte para resistir la acrion

deletórca del clima <le la India, como á mime ha sucedido', es imposibio

llevar con paciencia las iricomodidades que proporcionan los muchos ani-

<aales <pm rodean al hombre en aqnellos paises, ll<debras, esaolopen-

dras., escorpiones, y otros reptiles no menos repugnantes que, dañosos.

inundan las habitaciones, y tienen al hombre en continua agitacion poi'

tr<nor A sus mordeduras. Cuamlo el tiempo está sal<mosa suelan desapa-

recer, estos enemigos ; pero son reemplazados por los la ortos, las ara-

ñas, los mosquitos, y otra porcion do inse<,tos quc no nos fati an menos.

<Ilas de una vez'he presoneiado un oombate do rat<utes hasta sobre mi

propia mesa, y no posas me apagaron la luz los murciélagos.
—Pues no estariu V. muy divertido, gritaron los nüños : ya vemos qno

no os esa la tierra de promision que nos ii, urábamos.

—La India, <Iueridos, es el pais Privilegiado de los auiiuales. llurantc

todo mi viaje mc ví aceinpañddo, de milanos, gavilanes, y. especialmente

rucrvos, que vuelan en grandes bandadas hasta por las selles dá Ida cin-

<iades. lic visto algunos de estos últimos arrojarsc sobre las personas que

ñévaban carne y pan en le mano, y. arrebatérselos con una singular. in-

solmicia. No es menos pcligmso él pase irse á ]as orillas dc los rios, por-

que se expono uno ii scr presa do los caimanrs y cocodrilos.

—Ile parece, dijo ontonccs Aurolio¡qne si V. tivvicra todas estas n<i-

ticias, no hubiera emprendido con macho gusto su viaje á la India.

—Rl hombre no debe arrrdcarsc por nin un género xle obstáculos

oiiando se trata de hacer bien a ia humanidad, y do instruirsc. Ta sabeis

quo ambos objotos iuc cóudujeron á la India ; y la providencia no solo

ha velado por mi, sino que en medio dc catas inaomodidadcs me ha dis-

pensado infinitos ratos de vcnladera salislhooion.

—Ya prrvcia yo, dijo Fausttno, ia contcstceion quemerccm ia la obsm

vaoion de Aurelio : pero ya qnc V. <icne la bondad de contarnos lod:is

esas cosas, no se detengá V., poiquo lc aseguro que nunca ostove mas

entretenido qne en este momcntoi

Entonces el caliallero invitó á los dos niños á que se sentaran bajo

im emparrado dc naranjos, don<le ú la sazon sc oncontralran, y anudó

su ronversac<on <1c esta manm a:

ll<<rente mis incm sienes mc distrajo ni<irhas voces el pl<icel' dc 11
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caza, puesto que la campífia que he atravesado se halla poblada de gran

número de riervos y gamos, y tambien de becadas, perdices y otras

aves raras, y desconcidas en nuestros paises.
—Pero yo he oido decir, interrumpió Aurelio

¡ que hay tambien mu-

chos leones en la India.

—Y no solo leones, replicó el cabaüero, sino tambieu javalies tigres,
osos y serpientes. Todos estos animales viven generalmente en las mag-

níücas y vastas selvas de la India. He asistido algunas veces á la caza de

ratos animales, y no siempre hemos vuelto todos los que emprendimos
esta arriesgadísima conquista.

—Pero, papá, dijo entonces Faustino, V. nos iba á lmblar de las mu-

geres indias, y se entretuvo V. con los osos y las serpientes.
—Es esa una reconvencion que no admito. Yo os he prometido pintar

algunas de las escenas qrle he presenciado durante mis paseos por las

orillas del Ganges y por otros puntos de la India; pero ante todo, me ha

parecido oportuno dar á conocer con algunos rasgos lo que es aquel pais.
Por lo que hace á las mugeres",'os diré que los indios que me acompafta-

bau iban delante de las suyas armados de un bastan ;seguianles las mu-

geres á uua respétuosa distancia, llevando sobre sus hombros sus hijos

pequenos, y el equipaje. Por pesada que fuera esta carga, y por penoso

é ipsoportable el calor, no he presenciado nunca que estas desgraciadas

hubieran prorumpido en la menor queja, ni que sus maridos se inquie-
táran por aliviarlas. Jamás las dirigian la palabra, y solo descansaban

ruando el indio se deienia para fumar en sus pipas mas á sus anchuras.

De cuanto acabo de deciros, deducireis fácilmente que ia muger en la

India, aunque reducida á la esclavitud', sufre con paciencia su suerte.

Asi, no es una cosa tan rara y vergonzosa el pegar á una muger como en

Europa Lo que acabo de deciros os revelará fácilmente, que puede muy

bien juzgarse el estado de civüizacion de un pueblo por el rango que

ocupan las mugeres en la socierlad.

Cuando esto decia el caballero, la tarde comenzaba á declinar. La

hora de paseo babia pasado, y nuestros tres interlocutores suspendieron
su coloquio sobre la India, no sin haber prometí<lo antes el caballero lo

coniinuaria en la tarde del siguiente dia.

A.
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Era'el gis%a de mayo : hacia un año dia por dia que la marquesa

dé C. babia dejadó su castillo; y los 'baules, las maletás, los paquetes y-

las cajas de carton obstruian él patio y anunciaban su próximo regreso.

Sin emóargo, todo éstaba en calmá y tranquilo. á Y por qué? por la

hora avánzada cn que esto sucedia.

Solo cola extremidad del pai;io'brillaba una luz. t Quién velába alli

todavia? No eran ciertamerite el arrendador y la arrendadora, puesto

que estaban sumidos en un profundo suefso, ni los criados' de la mar-

quesa ni la marquesa misma, puesto que no debian llegar hasta el dia si-

guiente. áQuién era pues? Rosa, la józen Rosa que velalia soja en urt

cuarñto bien separado de los demas. 1Y no tenis miedo y estaba tranqui-

la, muy tranquila hasta parecia contenta! tY por qué? porque se llalla-

ba en paz con su conciencia ; porque estabá segura que Dios velaba por

ella ; porque estaba próxima, en ñn, é su primera comunion; j ocupada
en este grande y sério acto y en las 'dulces exhortaciones que un buen

cura la hiciera, niugun otro pensaruicnto la asaltaba.

El dia siguiente era pues el gran dispara esta piadosa niña, ñia quc

debia recordar toda su vida, dia de completa felicidad, dia único ; y para

participar de la álegrla de su querida ahijada, la scuora marquesa debia

llégar tambien cn aquel dia.

t Pero qué hacia Rosa á una hora tan avanzadá de la noche? t Ora
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quizá f Ora, si, y sentada á lado de una mesa, con la cabeza apoyada m<

una de sus manos, mira atentamente un papel. Dulces lágrimas corren

por sus megillas ; pero su f<sonomia parece serena y su aire revela la fe-

licidad. Si, Rosa es verdaderamente feliz ; las lágrimas que inundan su

rostro revelan esta misma felicidad, porque son lágrimas de alegría. Tal

vez algénas dé las niñas que esto leyereá, éxperimentarán algun dia la

misma emocion ; y entonces juzgarán mejor, la que experimentabá Rosa

en el momento á que nos referimos.

En efecto, el papel que tenis en la mano era una carta de su madrina,
carta tierna, en la cual la marquesa le daba todos los consejos de una

buena madre, y la exhortaba á conservar siempre aquella pureza de con-

cienoia, aquella paz del alma que Dios solo puede dar. Decíala tambien

cuán satisfecha se lmllaba por su conducta hasta aquel dia, cuánto la

amaba y cuán conténta estaba. en ser su madrina. Rosa acababa de leer

esta carta y por eso estaba tan conmovida, por eso las dulces lágrimas
habian surcado sus mejillas.

Pero en aquel momento dejó la mesa en que se hallaba y se dispuso
á acostarse. Dejemos á esta dirhosa nina dirigir aun al ciolo su última

plegaria, dejémosla dormir tran<tuiiamente y no turbemos los suaves en-

sueños de un alma inocente hasta la mañana del próximo dia..... Imañ«-

na, dia de gozo y felicidad!.... ¡mañana, el dia mas feliz de su vidai

¡Y cuán hermoso es en efecto cl dia de la primera comunion I I Cuán

feliz es la niña que por vez primera ocupa un lugar en el bgnquete de

los ángelesi IY qué noble altivez revela al rostro de la madre que con-

duce á su hija querida á tan delicioso banquetei

Ayer aun esta preciosa niua pasaba como desapercibida en la casa;

hoy su presencia hnpone recogimiento y hasta respeto. Ayer, tímida ni-.

ña, imploraba de rodillas la bendicion de sus padres; hoy, virgen pura y

radiante, parece les trae en cambio una porcion de las divinas gracias de

que está inundada su alma.

Tocaba Rosa este momento de felicidad. El sonido de las campanas

que anunciaban la acosta solemnidad, habianla despertado muy de ma-

ñ<ana. Prosternada, escuchaba con religioso silencio estos sonidos prev

cursores de la augusta ceremonia que le esperaba.
Cuando la marquesa entró para vestirla la encontró aun en este sua-

ve recogimiento. Dejóse ia niña adornar por su buena madrina que la

miraba con el orgullo dc una madre. ¡Cuán hermosa parecia entonces

Rosal l.a serenidad de su alma, reflejada en su semblante, hacia aun

mas atractiva su amable ñsonomia.

Concluido su tocado, y luego que todos sus parientes y amigos estu-

vieron reunidos á su alrededor, luego que hubo recibido subendicion, y

despues de levantar aun su sima á Dios, marchó acompañada de cuanto

le era caro en el mundo. La cieganto sencillez de sus vestidos, cuya
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blancura igualaba la pureza de su alma, atrais todas las miradas; la mo-

destia de su continente, la calma y dulzura de su ñsonemia la propor-

cionaban por todas partes sinceros elogios.,

Rosa, sin embargo, qur, babia separado, su,vista del espejo, temerosa

que un ligero sentimiento de orgullo viniese á alterar su inocencia, uo

oia tampoco.estos elogios : el lenguaje de lá tierra se le babia hecho ex-

traño, y, solo comprendia el de los áugeles„' que como ella residian en el

cielo. Con tan bellas disposiciones llegó á la iglesia, y al arrodillarse de-.

lante del altar se creia aun en su cuartito.: Solo cuando el Vcui, Crehtor,

resonó en sus oidos, y cuando todas sus compañeras la rodeaban, salió'

del éxtasis en que se hallaba. Pero el momento solemne babia llegado:

todas las virgenes, con los ojos bajos¡las manos juntas, y el continente

modesto, se dirigian con uu paso tlmido hácia la santa mesa donde iban

á recióir' á su Dios. Kosa marchaba la primera; la primera tomó parte en

el banquete sagrado; la primera se vió iniciada en las alegrías celestes.

Un profundo silencio sucedió a este solemne acto, terminado el cual,

santos cánticos se alzaron en el templo y anunciaron á todcs los asisten-

tes que el Salvador dél mundo babia bajado aun otra vez á la tierra. Bosa

acababa de recibir á su' Dios.

Lo que etitonces pasó por su alma no puede pintarse con el lenguaje

de los hombres. Esta pura y dulce intimidad de la criatura eon su Cria-

dor no se explica, se siente.

Todos debemos haber conocido esta sublime felicidad. ¡Desgraciado

aquel que no haya sabido comprenderlal (Trad. de Nr. Ch.)

Nada iguala al cariño de una madre ; y citando esta es iush uida y

virtuosa, sus hijos han roneeguido la herencia mas apctccible. Esta sin-

Biblioteca Nacional de España



guiar felicidad babia cabido á la linda Emilia, niña de unos diez"anos, y

á Cárlos y Roberto, sus hermanitos. Todás las tardes,' la madre üe.estas'

afortunadas criaturas, se complácia' en enseñarles alguna cosa útiL Mieri-

tras los dos niños leian un uuentecigo moral que les babia señalado su

solicita mamá, esta daba á su hija una 'leccion mas séria.

—Hija mia, le decia, habrás observado"que hoy he reprendido al tio

Anselmo, por la crueldad que ha demostrado dando muerte á aquel linilo

pajarillo.
—Pues Roberto ha'cogido el otro éqa un nido que se bañaba oculto

bajo el follaje que hay cerca del muro de la huerta.

—Roberto hizo muy maL Los animales que no son perjudiciales al

hombre, no deben matarse; Esto prueba,por lo menos un mal corazon.

Los pajariños no echen menos las penas físicas que, nosotros
¡ y es una

crueldad causársélas sin motivo. El niuo cruel con los animales, está

muy propenso á serlo con sus semejantes.
—Yo le dije, replicó Emilia, lo mal que hácia en privar á aquellos liu-

dos pajarillos de la vida. No solo padecian ellos, sino sus padres, que

eran otros pajariños. No puede V. ñgurarse, mamá querida, cuánta lás-

tima me daba verlos volar de rama en rama, indicando sobradamente

con su arpada lengua lo mucho que sentian por verse privados de sus

hijuelos.
—Y tenias rezan Euülia; ya ves cuán sensible me seria á mi el per-

deros. Pues bien
¡

los animales no sienten menos á sus hijos.

En esto, los dos niños dejaron la lectura, é interrumpieron á su mamá

de esta manera.

—éCon que V. no quiere,que cojgmos nidosy

—Yo no quiero que os ejeréítéig én la escuceht" de la cruelda. El que

se hace insensible.con tales costumbres, va adquiriendo un hábito per-

nicioso, que tal vez lc allana luego la senda del crimen.
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Los nifios ofrecieron entonces á su mamá no volver á causar el me-

nor darlo á los animales inocentes, y la linda KmiTia continuó leyenda la

poesia de Villegas que diera erigen á esta, digresion.y comienza asi:

.Yo :vi sobre un tomillo

Quejarse un, pajariilor
Viendo su nido amador

De quiea era caúdillo;i

De un labrarlor robado, ete.

ERPI.ICRI:ION Dni LOS SEVÍRLADOS,KN EL NUIIEEO DE 'ILI870.

La extension rle jos,articulos de:este número no.nos permite insertan

el anaTisis. Hemos examinado sin einbargoo eh que nos han remitido al-.'

gunos de nuestros apreciables suscritores, y vemas eon satisfáccionélná

conocimientos gramaticales que maniáestgn, y el esmero y cuidado, con

que redactan este y los dcmas ejercicios. Nos felicitamos por los buenos

resultados producidos por este medio de estímulo que hemos creido con-

veniente poner en juego, y esperamos que no dejarán de remitirnos los
,,

r

aieos los' trábajos deteétá clásé' que ejecuten, aunqué'"übi puhlhlqücjuos

srémpre'lá correccion, por no privarles dé dos 'd' tréus Íjágirias dcotécturra.'

l'uosáxma Du arttrrrudxzoa.

SOLUCIOE

LaiPobjacion total del, globo,es I e000.000,000 de habitantes.'

rhuclhuaihraa 'k hhXSTOEZ8,>

r a 'Lia ciüdád'ék ipáíria", antígúas cápiiyál íjel rrcrnó "de los" jómbérBas", si-"

túadá á 'orillas"dhl Tesíno,' en ejiMijanésádó",gójiiérsiilo pérténecieáte ac-',,'

túaqmente! al ímnerio rÍé Alístrih én 1 585', ien qüé áé dió lá céfebreil '6á'-

talladc pávlá ; 'paékténééiaoeseja 'cfúilád d'Espagá";u el rey' iéíicérlor 'fuó

Carlos l de Bsparia y V de, Alemania, y el Vepcirlo Fhancisgo l de Wr m-

cia : lá roric adonde ectc fue cónrjucido prurjoüeru, hlaijrirl.
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NI%OS QUE EJECUTARON LOS EáERCICIOS COREMSPONIíIENIÉS A

Snsnnno, Y DEA4RON DE PUnl.lclnsn SUS NonnnES (il j.

Por extravío de los ejercicios : D. Francisco de Luaso y Ascarnte, de

Tudela ; D. Juan ñIartin, lle Salamanca.

Por haberse recibido tarde : D. José Santiago y Ortiz, de ñIartos; don

Juan Franoisco Rodriguez Cao, de Betanzos; D. Francisco Gasó, de Mon-

troig ; D. Victoriano Gra
¡

de Bárcena ; II. Ramon Martinez, de Olleros;
D. Antonio Rodriguez, deLaniello ; D. Fraucisco Gonzalez Cuervo, de

San Pedro; D. Angel ñfaría Iglesia y D. Antonio Gomez, de Oviedo; don

Francisco Guillen Barrocal y D. Salustiano Diez Cantero ¡de Zafra.

NINOS QUE MAN EJECUTADO LOS EJERCICIOS DE MARZO.

JIKASISIA.

D. Miguel Carreras y ñlauri, de Barcelona; D. Baltasar Llorens y Buxó

y D. Mártir Maury y Baster, de San Feliu de Guixols ; D. Gustios Her-

nandez de Padiga, de Orihuela ; D. Pedro Ferrer y Coñ, de Palafrugell;
D. Félix Murillo, de Bgéa de' los Caballeros; D. Antonio Basigío'Pozo', don

Diego sanchez Jurado, D. Jugn José Ruéds, D. Gabriel María Tórrico,
D. Antonio I.uque y Alfaró, de Hinojosá ; D. José Orellana Espejo y don

Pedro Gállardo Delgado, de la Alameda.

ARITIIRTICA

D. José Pompido, D. Ernesto Gibert y D. Isidro Maymí, de Barcelona;
D. Martin Rius y B., 'de Tarragona ; D. Cayetano Sabater, de Reus ; IJon
Juan Cardenal, D. Vicente Hernan-Sanz, D. Miguel Costo, D. Felipe Ig-

nacio, D. Alfonso Peñaranda y Rojas, D. Diego Sanchez yD.Rustaquio Pe-

drero, de San Vicente de Alcántara; D.vJosé Lloret'y Velanorz, de Calon-

ge; D. Gumersindo llfartin, de Ventas con Peña Aguilera; D. José Suterm

y Compan; de Caravaca; D. Felipe Cuevcs, de Huete ; D. Fermin Rayon,
de Bárcena ; D. Genaro Perez, de San Andrés ; D. Francisco Gonzalez

Cuervo, de San pedro; D. Antonio Rodrigueá,' de'Kaíiiélló; D; JuáníBrusi,
de San Feliu de Guixols; D. Valentin Gonzalez, de Almadenejos; D. Lo-

renzo Alvarez, D. Cándido Miguel, 9. Julian tíitíns, D. José Otero y Don

Manuel Rodriguez, de San Roman dr los ñfcntes D. Antonio Sierra, Don

Juan Sierra Baqueriza, D. Gregorio Herrero, D. Juan hluuoz, Dí Juan

SierraHérreroí D, Miguel Górdo„D. llfarianó Herfarít, DngstebanrCioldc
y D'. Bhíass Sierra

í
de GáÍvs~¡ jlr Domingo h/ártin

¡
de Vjiíálueilga É Dl Lr

—,

(t) Én ln luéésipd'ssyíi sc líüóllésíán'lcs íiómhrgt dc lcs riiscs. cuvci íjrrcicics
sc rrcihsn cn ls'Réssééicn antes'ílél aáídc csds uses.
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Resto Agustin Gisberi,, de Orihuela ; D. José Alvarez llfartin, dé Laroles,

B; Narciso Ballesteros Oliver
¡

de Orihuéla; D. Leopoldo y D. Gérónimo'

Berdomes, D. Saturio Sanchez y D. Francisco Marcea, de Soria; D. Juan

Rodriguez, D. Máximo Gurcia, D. José Triguero, D. Domingo Peña, Don

Blas Arias, D. 'Deograclas Rarnirez, D. Cándido Luis, D. Delego 'Ordoñez,
D. Fernando Ramirez, D. Julian Rodriglrez, D. Gregorio Delgado, Don

Faustino Lastras, D. Juan Sepúlveda, D. Regino Arias, D. hfanuel Hueva,
D. Julian hfagneda, D. PeILro' Segovü, de San hfartin de Valde iglesias;
D. José Süterm de Caravaca.

SUSCRITORAS.

Doña Vicente de Torpes, de Pedrera.

OROORILPIA R RmTORIA

D. Isidoro Hernandez, de Huete ; D. Juan hfariin, D. José Rodriguez

y, D. Cándido Rodriguez, de Salamanca.

ARAIISIS T ARITNRTICA

D. Simon Vila y Roure, de Calonge ; D. Isidoro Hernandez, de Cue-

vas ¡D. Victoriano Peitierra ¡de Bárcena; D. Ramon Martinez, de Olle-

ros ; D. Eduardo Gutierrez y D. Enrique hfedrano, de Mota del hfarqués>
D. Ventura Rizaldos, de Villaluenga ; D. Serapio hfartinez Hortal, de Zu-

jar ; D. Juan Pablo Vicente, D: Ramon Sanz, D. Pedro;Hernandez, Don

Manuel hfañano y D. Tomás Diez, de Daroca; D. José Cortés y Aguilar,

de Mediana ; D. Maroelino Viced,, de Teruel.

ARALISIS T OROORAPIA S RISTORIA.

D. Emilio Aparioio y, Cámara., D. José Navarro y Alvarado, D. Fran-

cisco Calzadilla y Aparicio, D. Juan Anfonio Ledesma, D. Joaquin Bar-

bero Muriño ¡de HinojOsaL

AILITñIRTICA T OROORAPIA 'R RISTORIA,

Don Francisco Vila y D. IgnaciqCazreras, de Barcelona ; D. hlanrique
de hfelendez, de Lugo ; D. Secundino,Gonzalez, D. Jopquin,hforeno, Don

Alejandro Tamarino, D. Alonso Hipado, D. Joaquin gama, D. Juan Roma

Cantero, D. Jacinto Rebollo Gundin y D. Narciso Bejarano, de San Vicente

de Aleántara ; D. Antonio.Casas,y AI ver „D. lgártir Basier y Llagostcrá

y, D; Juan Esteve y Arver, de.San Feliu de Guixolsq D. José Fernsrtdezu

DL Juan Antonio Breña y D. Victoriano J.ozano,. de.Navalmoral de.la

Mota ; D.,Antonio Cava y,Gonzalez ¡de Alcuescar ; D. Tomás Eueqq,.de
Mata del hfarqués; D. José Puig y Concepcion y D..Pedro.Pi y Puig ded'a-

lafrugeü; D. Sebastian Percz Teño ¡de Zujar ; D. Castor Refojo, D. Gre.—

gorio Carballal, D. Ramnn Bozñerñ, D. Nicolás Moreno, D. hbiximo Gar-
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ría, D. Manuel ñianso y D. Julisn Delgado, de Verin; D. ñliguel Guííacdo,

de Almuñécar ; D. Juan Rodrigaez Malia,, D. Valeriano llodriguez, Dou

Pedro Gomez ¡D: José Atvarcz, D Inocencio Sanchez, D; Cárlos.Taller,

D. Gustavo Rcnmeus, D. DiegoMartin, D. Vicente Olleros, D. Ihlmorú

Pcuzols, D. Fermin Cefrudui de Bajar; D. Casiano Perez Batallen v Dou

Eugenio Neira y Salance, de Sarria.

ToDos Dos sJuucrczos,

Don Francisco de Lizaso y Ascarate, de Tudelaá D. Ignacio Carreras,,

dc Barcelona ; D. Juan Guasch, D. Juan Agrás, U. Andrés Llauradó, y

D. Jaime Franquct, de Beus", D. Braulío Lsbo, de Moto del ñlarqués; llon

Narciso Dalman Maseras y D. Joaquin Pujol Piyals, de ñfoutroig ; D. Sal-

vio Jofra y Tina, D. Anton Genis y Jaumá, IL José Ghriis, 'D. José Pi y

Ralló¡ de Palafrugell ; D. José Moutaro y D. Nicolás lliaria Berrio, de Vi-

llaluen a, D. Agustin Sardá' Claveria, dé'ñfoütróíg ; D. Nazario Rodri-

guez, D. Alejandro Dionisio D. German puentes, D. primitivo Taboada,

y D. Ricardo Oterino, de Verin ; D; Márceímc: A. Vidal y. Seijas Prailo,'

de Sarria ; D. Joaquin Barco, D. José Casanova D. Francisco Sandoval

y D. Enrique Bastida, dé Alínunécár' D, José Bolívar y Ruiseco, de Cas-

trourdiales Di Pedi'ó Páíííse', dc'Réús; D. Anfonio Feraz 'Rioja, 'D: Pau-

líno'Matéo Morenó y Dí Félix Goméz, de soria; D. Frahciscó Gltstos y

Sérra, 'de Mónlrofg.

EJERGIGIGS PARA EL MES DE 'ABRK-

Auáíisis gramatical I lógico.

'pára 'y ét'éine Iloh. 'sól! '
Eówc salüéitu

Y estlltico ante tí me atrevcá hablarla :

'Ardienfó como tá.rui fantásíb
Arrebatada en ausia de admirarte;

Intrépidas á tí sus alas guia.
(Er/fvüítéúdo d

ds~

Dividir 'lt9 rs. en tres pái'iés, talés'que la primera sea á la segmidd¡
como '/,'á' '/„y que la señülidá sea á Iá tercera', como '/, á '/r

. slÍlflaálc OE EEEE'súsltss.'

Grigtobal Célón ó él déscubrimieüto gebnucvo mtmdo.—ígh áumra lió-'.

ré/d.L-'Rééuérdoá de cm viaje áqállíglál—.La llrfmetulccííldhiónímf cl-'

cion moáal ife úná medí é ñ süs l i ijos
'

gcltró lg érúéldáíl ILqÍñ coca t tiÃ

áriünáféS.'—JBjoyéíCíáa.
t

'

ElásrllÍ tael—

'

fmcíaa Artl&iülíé'.'Láúáriés: la!
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